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El Propietario de la REVISTA PO­
PULAR DE CONOCIMIENTOS UTILES, 
agradece en el alma las sentidas 
manifestaciones de pesar que, por 
la muerte de su querido hijo, le 
han dirigido tan gran número de 
amigos, y les ruega le dispensen la 
contestación directa como merecen, 
en atención á las muchas cartas re­
cibidas y á, la profunda pena que le 
aflige. 

La cuestión Ferrán.—El célebre 
médico tortosino, que tan -rápida­
mente se elevó á una altura que no 
recordamos igual en tan breve tiem­
po en ningún hombre científico de 
nuestros dias, va saliendo maltrecho 
y algo estropeado de las discusiones 
científicas de estos dias en los ate­
neos, academias y prensa periódica. 
Y como las inoculaciones se hallan 
suspendidas, y el cólera avanza y se 
duende por España, falta la razón 
^as convincente de la eficacia del 
Procedimiento, esto es, los hechos. 

Nadie como nosotros ha alentado 
e n su empresa al Dr. Ferrán, sin pa-
slon ni interés de ninguna especie; 
P e ro después del tiempo trascurrido 
Qesde que se dio á luz el descubri-
m i e n t ° j triste es confesarlo, no he-
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mos visto resultado ninguno; no sa­
bemos si por culpa del procedimiento, 
ó por las trabas y entorpecimientos 
que el Sr, Ferrán ha encontrado úl­
timamente á su paso. 

De las estadísticas que publican 
unos y otros, apasionadas como hijas 
del que defiende y ataca un pleito, 
no se puede deducir nada concreto. 
Cierto que se han hecho algunos 
miles de inoculaciones, pero además 
que ha quedado probado que no se 
libra absolutamente el inoculado, 
queda la duda si en los pueblos en 
que se hizo la inoculación no estan­
do infestados, se han librado porque 
la epidemia no ha entrado en ellos, 
ó por la virtud de la inoculación. 

La Comisión oficial que fué á Va­
lencia hizo bien poco, y sea esto 
dicho sin ánimo de ofender á sus 
dignos individuos, pues que conoce­
mos las dificultades con que han tro­
pezado, y sobre todo, el breve tiem­
po de que han dispuesto, insuficiente 
á todas luces para fallar en tan grave 
asunto. Limitóse la Comisión á de­
clarar que las inoculaciones eran 
inofensivas; y en cuanto á su eficacia, 
se abstuvo de emitir opinión por 
falta de datos y de tiempo. Vino 
después el asunto á la Academia de 
Medicina, cuyas conclusiones ya co-
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nocen nuestros lectores; y como era 
de esperar, la docta Corporación no 
ha dado ninguna luz, puesto que su 
informe no tenía otra base ni otros 
datos que los de la Comisión oficial 
que fué á Valencia. La Academia, 
como todos los que discuten sobre la 
inoculación Ferrán, carecen de ante­
cedentes y de datos para fallar en el 
asunto. 

Sólo se ha podido deducir de 
tanto como se ha hablado y escrito 
en estos dias, que el Sr. Ferrán y 
sus consejeros se lanzaron demasiado 
pronto á la experiencia en el hom­
bre, y que el procedimiento no es­
taba ni bien estudiado ni muy ma­
duro para darlo como una verdad 
científica. 

No estaba bien demostrado* ni lo 
está ahora, que la inoculación pro­
duzca un cólera atenuado, que deje 
indemne al individuo, como ocurre 
en otras inoculaciones. No está de­
mostrado que el estudio hecho por 
el Sr. Ferrán del Bacillus virgula de 
Koch dé motivo bastante para colo­
car este micro-organismo en el géne­
ro Peronospora del gran grupo de los 
Hongos, habienáo quien afirma, co­
mo el Sr. García Sola, micrógrafo 
muy competente, que no ha podido 
comprobar las evoluciones morfoló-
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gicas en oógonos, oósferos, cuerpos 
muriformes, etc., asignadas por el 
doctor Ferrán al microbio coleríge-
no; y por fin, y esto es lo más i m ­
portante, las estadísticas, aun tenien­
do en cuenta sus defectos y apasio­
namientos con que se han hecho, no 
prueban de una manera concluyeme 
la eficacia del procedimiento. 7 

Según dicen los periódicos políti­
cos, se trata de hacer ahora nuevos 
y decisivos ensayos, pero opinamos 
en esto como la Academia de M e d i ­
cina; al Sr. Ferrán no se le puede 
impedir que practique las inocula­
ciones bajo su responsabilidad , pero 
es deber el enterar al público y al 
individuo de los efectos de la inocu­
lación y de las dudas que la ciencia 
abriga acerca de la eficacia del pro­
cedimiento; y por fin, que mientras 
el Sr. Ferrán guarde secreto alguno, 
como lo guardó ante la Comisión 
científica que fué á Valencia , no 
merece protección oficial ni reco­
mendación de las Corporaciones ni 
hombres sabios. Estos no hacen se­
creto nunca de sus descubrimientos, 
y mucho menos cuando todo el 
mundo está convencido y sabe que 
el descubrimiento es del D r . Ferrán, 
y nadie puede arrebatarle .ya ni la 
gloria ni el provecho pecuniario á 
que se ha hecho acreedor, si sale ade­
lante con su empeño para bien de 
la humanidad y honra de España. 

Por fin, hemos sabido que el m i ­
nistro de la Gobernación (Sr. V i l l a -
verde), en vista del dictamen de la 
Academia, ha levantado la prohibi­
ción de las inoculaciones y ha dis­
puesto que marche el D r . Ferrán á 
los pueblos más infestados, acompa­
ñado de un empleado del Instituto 
geográfico y estadístico, para que 
éste haga una estadística imparcial y 
conforme á los adelantos, y sepamos 
así á qué atenernos. 

Producción del pan en relación 
con el peso de los trigos.—Ante to­
do, de cada cien partes de grano se 
puede obtener 67 de harina al míni-
mun y 87 á lo sumo, según los me­
dios que se empleen en la molienda, 
la calidad del trigo y clase de harina 
que se quiera producir, en relación 
siempre con la del pan á que se des­
tina, pues es lógico que si se ha de 
producir un pan ordinario, su hari­
na más grosera se hallará en mayor 
proporción que cuando se desea fa­
bricar pan de flor; entendiendo bien 
que esto se refiere á la misma clase 
de molienda, pues sabido es también 
que cada sistema de moler trigos, se­
gún es más adelantado, depura más 

el grano y produce menos desper­
dicios. 

Por lo demás, he aquí una lista del 
pan que producen cada loo kilogra­
mos de harina según el peso de once 
clases distintas de trigo. 

Los ioo kilo­
gramos de 

harina. 

Trigos de 70 kilogramos el 
hectolitro. . 132 de pan. 

— 71 133 — 
— 72 . . - . 134 — 
— 73 135 — 
— 74. . . . . . 136 — 
- . 75 137 — 
— 76 138 — 
— 77 139 — 
— 78. . . . . . 140 — 
— 79 141 — 
— 80 142 — 

Procedimiento para producir la 
luz Drummond. — £ n 1867 inventó 
M . Drummond una luz de notable 
poder luminoso, producida por la in­
candescencia de un pequeño cilindro 
de cal sobre el que se proyecta el dar­
do de la llama que resulta de quemar 
la mezcla de dos volúmenes de hidró­
geno y uno de oxígeno. 

L a mezcla de los dos gases es ex­
plosiva, por lo cual se necesita alojar 
separadamente en un gasómetro á ca­
da uno de ellos. 

E l gasómetro destinado á contener 
el hidrógeno debe tener doble vo­
lumen del que se destine al oxígeno. 

Para preparar el hidrógeno no hay 
más que echar en una vasija cerrada, 
y en comunicación con el gasómetro, 
por medio de un tubo de cahuchú, 
hierro eh limaduras ó en virutas y 
agua. E n la parte superior de la va­
sija debe practicarse una abertura 
para verter por ella de vez en cuan­
do ácido sulfúrico, nítrico ó clorhí­
drico en pequeñas cantidades, tapan­
do en seguida. 

Hay que tener mucho cuidado con 
verter el ácido en muy pequeñas por­
ciones, porque de lo contrario pudie­
ra estallar la vasija. 

E l método preferible para la ob­
tención del oxígeno es la descompo­
sición del clorato de potasa por la ac­
ción del calor. 

L a vasija para el oxígeno puede 
ser de hoja de lata, debe estar cerra­
da, aunque con una portezuela en su 
parte superior para cargarla; y debe 
estar en comunicación con el gasó­
metro correspondiente, en la misma 
forma que hemos dicho para el hidró­
geno. L a temperatura necesaria para 
que se desprendan del clorato los seis 
equivalentes de oxígeno que contiene, 
no se necesita que sea muy elevada; 
loque sí es preciso, es mucha precau­
ción con que no se formen en la par­
te superior de la vasija costras de clo­

ruro potásico que pueden hacerla es­
tallar, lo cual se evita fundiendo pre­
viamente el clorato de potasa, ver* 
tiéndolo fundido sobre una losa de 
mármol, de la que después de solidi­
ficado se levanta y recoge con un cu­
chillo y se tritura, en cuyo estado 
yá no ofrece el indicado peligro. 

Los tubos de comunicación de los 
aparatos de producción de los gases 
deben partir de la parte superior de 
los mismos; uniéndose por su otra 
extremidad en la parte inferior de los 
gasómetros. E n la parte superior de 
cada gasómetro debe haber también 
un tubo de cahuchú para conducir los 
gases al punto de producción de la 
luz. Cada uno de dichos tubos debe 
tener una espita para graduar la sali­
da de los gases, y ambas deben re­
unirse en otra, de la que sale ya la 
mezcla, que inflamada ha de producir 
el dardo luminoso. E l diámetro de 
esta espita debe ser mayor que la su­
ma de los de las otras dos, ser lo más 
corta posible y tener en su interior 
dos ó tres discos de tela metálica, 
para evitar que la llama penetre en 
el espacio en que ya están mezclados 
los gases. 

Ahora bien; después de prepara­
dos los gases en los gasómetros, se dis­
pone sobre un soporte adecuado al 
objeto un pequeño cilindro de cal 
viva lo mas pura posible, y haciendo 
caer sobre dicho cilindro de cal la 
llama producida por la combustión 
de los gases, como si fyese el dardo 
de un soplete, queda producida la 
luz de que nos ocupamos. 

Para gasómetros se usan unos sacos 
de goma, los cuales se colocan entre 
dos tablas unidas por una de sus ex­
tremidades con un gozne en forma 
de libro, y cargadas de algún peso 
para que salgan los gases con cierta 
presión. 

1+* 
Antifiloxérico,—Se aconseja para 

combatir la filoxera de la v id , regar 
las cepas tres veces al año con cuatro 
litros de un líquido preparado con 
loo litros de agua en que se hayan 
sumergido 6 kilogramos de retama, 
durante tres á ocho dias, hasta que 
fermente completamente. N o solo se 
evita que las plantas sean invadidas 
del insecto, sino que también adquie­
ren aquéllas gran desarrollo y vigor. 

Los bombos de la prensa con mo­
tivo del cólera.—Bueno es que se 
anime y se elogie á todo aquel q ^ e 

cumple con su deber, pero no echar 
las campanas á vuelo porque el se­
ñor Gobernador dé disposiciones 
acertadas que hace tiempo debieron 
darse; porque el Sr . Alcalde no con-



sienta ahora focos de infección qué 
há tiempo debieron desaparecer; por­
que el Sr. Taboada vaya á Segovia 
cumpliendo con su deber y justifi­
cando el sueldo que cobra desde que 
apareció la epidemia en Marsella; 
porque el médico Sr. Lacasa acom­
pañe al Gobernador y le indique los 
ínedios convenientes, cumpliendo con 
los deberes de su cargo retribuido; 
porque el director (también retribui­
do) del laboratorio municipal fumi­
gue y marche á la Granja con el bota-
fuffieiro; porque los médicos militares 
y los de los hospitales asistan como 
es su obligación á ios enfermos, etcé­
tera, etc. 

Comprendemos que al que hace 
algo extraordinario, al que sacrifica 
su vida y sus intereses, en vez de mo­
verse por estos, se le colme de toda 
clase de alabanzas y se le premie lar­
gamente; pero al que no sale de lo 
ordinario y de lo que haria cualquie­
ra en su puesto, sin esfuerzo ningu­
no, no hay necesidad de tales bom-
bos. 

¿Qué deja la prensa política para 
el alcalde de Aranjuez, el digno far­
macéutico Sr. Almazan, y para el 
pobre médico de Monteagudo, ver­
dadero héroe y víctima á la vez de 
su celo, tan desgraciado que ni su 
nombre se ha dicho en los periódi­
cos? ¿Y para las hermanas de los po­
bres y para otros muchos héroes os­
curos de esta campaña triste, que por 
no tener amigos en la prensa ni des­
empeñar cargos de relumbrón, nada 
se dice de ellos en letras de molde, 
por más que en los sitios de la escena, 
todos admirados, elogien su conducta 
y comportamiento? 

» • > 

Procedimiento para hermosear 
el ágata,—Un lapidario de los Esta­
dos Unidos, deseoso de dar mayor 
yalor á las ágatas, consultó hace años 
* un distinguido mineralogista sobre 
los medios de conseguirlo. 

El Sr. Lukins, llamado á resolver 
la cuestión, pensó en la facultad que 
tales piedras tienen para absorber el 
aceite y otros fluidos, y en su conse­
cuencia, experimentó el procedimien-
t ü que vamos á exponer. 

Aomó algunas ágatas dejas más 
Curies de Alemania y las dejó su-
euViP C n a c e * t e v arias horas se-
J c p despues limpió bien las su-
L * c i e s d e estas piedras y las sumer-
lentii V i U G V 0 e n á c i d o sulfúrico, ca-
ci r v ° l e hasta que dejó de produ-
m á g vapores de ácido sulfuroso, y sin 

vadas a C 1 ° n e s ' l a s á S a t a s b i c n l a " 
m i C n l

e n a 8 ü a clara, adquirieron 
ton0 laT b r i U a n ^ , subiendo de 

vetas, y hermoseando con 

sus caprichosos dibujos las piedras 
que al principio parecían más opacas 
y de peores condiciones. 

Este feliz descubrimiento se viene 
empleando desde entonces por los 
lapidarios de todos los países, aumen­
tando considerablemente el valor de 
tales piedras preciosas. 

Remedio contra el cólera. — 
Para el cóiera se usa en el Indostan 
el remedio siguiente, de Strogonoff. 
R. Tintura etérea de vale­

riana 8 gramos. 
Tintura de nuez vómica. 8 — 
Licor de Hoffmann. . . 8 — 
Tintura de á r n i c a . . . . 4 — 

— de opio. . . . 6 — 
— de acónito. . . 12 — 

Esencia de menta.. . „ 2 — 
Mézclese según arte. 
Se emplea en los casos de algidez 

y de extinción de pulso, bajo la in­
fluencia del cólera. La dosis es de 
15, 20 ó 25 gotas en una copita de 
vino generoso ó en una cucharada de 
agua; en casos apurados puede au­
mentarse la dosis hasta 30 ó 40 go­
tas. La dosis se repite dos ó tres ve­
ces, con intervalos de media hora, 
hasta que se presente la reacción 
franca, y sudor copioso, pudiendo, 
en vista de las circunstancias, aumen­
tar ó disminuir las dosis, y prolongar 
ó acortar los plazos de su repetición. 

Es necesario el uso de los revulsi­
vos enérgicos á las extremidades y el 
abrigo con mantas de lana para faci­
litar el que el enfermo entre en reac­
ción. Para este objeto pueden em­
plearse las siguientes fórmulas: 
B,. Aguarrás \ aa. partes 

Amoniaco líquido. . . . 1 iguales. 
Mézclese s. a. Usase en fricciones 

con un cepillo fuerte en las extremi­
dades y á lo largo de la columna ver­
tebral. 
R. Aguarrás j 

Amoniaco líquido . . . f aa. partes 
Untura ó contra-irritante l iguales, 

del Dr. Jaine I 
Mézclese s. a. Se usa como el an­

terior medicamento. 
» • « 

La rebusca del diamante. — E l 
Brasil viene suministrando grandes 
cantidades de diamantes al comercio 
europeo desde que á principios doi 
siglo pasado se descubrió tan rico 
venero en el vasto imperio ameri­
cano. 

Una extensa provincia encierra en 
la costra terrosa de sus montañas 
gian número de tales piedras precio­
sas, pero la rebusca se verifica en los 
terrenos modernos de trasporte for­
mado en los valles de aquel territorio. 
Hé aquí el procedimiento que se se­
guía primitivamente y que continúa 

igual todavía, si bien con el auxilio 
de la industria moderna. 

Se tomaba la tierra que de antema­
no es conocida como diamantífera y 
se llevaba cerca de una gran mesa 
inclinada llena de compartimentos; 
en la parte superior de cada uno de 
éstos se colocaba un esclavo y se 
hacía obrar una corriente de agua so­
bre la porción de tierra que se halla­
ba dentro de su departamento res­
pectivo; el agua arrastraba la arcilla 
y dejaba al descubierto la grava, y los 
diamantes que el pobre negro sacaba 
á mano uno á uno, apenas los descu­
bría, entregándolo al inspector de 
labores que á su vez los deposita en 
una gamella colocada en el punto más 
céntrico y visible del taller. 

Un reglamento especial previene 
que cuando cualquier negro encon­
trase un diamante cuyo peso excedie­
ra de 70 granos, se le debia dar l i ­
bertad mediante algunos requisitos 
que aseguraban su nuevo estado. 

La observación constante de los 
explotadores brasileños ha demos­
trado que los diamantes más gruesos 
se encuentran en el fondo ó en las 
orillas de los largos barrancos, y sobre 
todo, hacia los puntos donde existen 
granos sueltos de hierro. 

Desde hace algunos años, en Sibe-
ria se han encontrado también gran 
número de diamantes en las laderas, 
hacia occidente, de los Montes Ura­
les, cerca de Ke&kanar, á 250 verstas, 
al Oeste de la villa de Perm. 

Ungüento cicatrizante.—Para cu­
rar las llagas, úlceras ó cortaduras de 
las reses* lanares, da buen resultado 
el uso de una pomada compuesta de 
treinta y dos gramos de manteca de 
cerdo, lavada en agua, y diez y seis 
gramos de carbón vegetal finamente 
pulverizado y pasado por un tamiz. 
Cubierta la llaga con este ungüento, 
se cicatriza pronto y evita se pro­
duzca la gangrena. 

Memoria notable.—Se nos ha di­
cho que el Sr. Mendoza ha presen­
tado al ministerio de la Gobernación 
una Memoria notable, acerca de sus 
trabajos micrográficos llevados á ca­
bo en Valencia con motivo de la 
comisión que le fué. confiada por el 
Ministro. Suponemos que esta M e ­
moria será un voto particular, por no 
hallarse conforme con el Dictamen 
de la mayoría de la Comisión, que 
como saben nuestros lectores fué fa­
vorable al procedimiento del doctor 
Ferrán. 

Tenemos grandes deseos de cono­
cer este trabajo del Sr. Mendoza, y 
de que se haga público, siquiera sea 



para cerrar la hoca á algunos mald-
cientes, que extrañan mucho que des­
pués de tanta comisión y protección 
oficial al célebre micrógrafo de San 
Juan de Dios, no veamos los frutos de 
sus tareas micro-biológicas. 

Verdaderamente que el pensiona­
do á Berlín, y después á Valencia, 
con su gran competencia y con el 
mejor Gabinete micrográfico de Es-
paña, y sin duda de los mejores y 
más ricos del extranjero, está en el 
caso de decir algo sobre un asunto 
de que se habla tanto, aun por perso­
nas de no mucha competencia, y con 
pocos y muy escasos medios de expe­
rimentación. 

» » » 
Fabricación de la sosa.—La sosa 

se llama natural ó artificial, según sea 
extraída de las plantas que crecen en 
las orillas del mar y en los terrenos 
salinos, ó que se obtenga artificial­
mente por medio de la descomposi­
ción de la sal marina. 

Cuando aún no se habia inventado 
el procedimiento para obtener la sosa 
artificialmente, era España la que casi 
exclusivamente surtía á Francia de 
sosa natural; pero las guerras que á 
fines del pasado siglo tuvieron que 
sostener losados países, y el bloqueo 
continental á que dieron lugar esas 
mismas guerras, fueron causa de que 
la Convención francesa pidiese á los 
hombres de ciencia su concurso para 
salvar la crisis industrial que tenía ne­
cesariamente que producirse por la 
falta de tan importante elemento de 
fabricación. M . Le Blane, cirujano de 
la casa de Orleans, se habia ocupado 
ya antes de la revolución de la ex­
tracción de la sosa de la sal marina; 
pero secuestrados por la revolución 
los bienes de la casa ducal en que ser­
vía, fué confiscada con los bienes de 
la misma, una fábrica que habia es­
tablecido M . Blanc cerca de Saint-
Denis, sin embargo de lo cual respon 
dio noblemente al llamamiento de la-
Convencion, y autorizó I4 publicación 
de su procedimiento, que desde en­
tonces fué del dominio de todo el 
mundo. 

E l destino de todos los inventores 
no sufrió modificación alguna con 
M . Le Blanc, y lo mismo que hoy 
vemos sucede entre nosotros con el 
Dr. Ferrán, aconteció entonces en 
Francia con el inventor del primer 
procedimiento para obtener artificial­
mente la sosa. En constante lucha 
con los que querian usurparle la glo­
ria de su invento, contrariado por los 
gobiernos, arruinado y viendo pere­
cer a su familia en la mayor miseria, 
vio pasar sumido en terrible desespe­
ración los dias que para él debian ser 

de gloria y desatisfaciones sin cuento, 
terminando con el suicidio la serie de 
injusticias é iniquidades de que fué 
víctima en su propio país. 

Casi abandonada ya la extracción 
de la sosa natural, solo nos ocupare­
mos de la,artificial, nombre que se 
da á los carbonatos más ó menos im­
puros, obtenidos, como hemos dicho, 
por la descomposición de la sal ma­
rina. 

E l procedimiento Le Blanc per­
feccionado es el que se practica aún 
en las fábricas de Marsella, Rouen, 
Dienze, Thaun, Chauny, Lil le , etc., 
y consiste en transformar la sal mari­
na en sulfato de sosa, para convertir­
lo después en carbonato de sosa, por 
medio de la creta (carbonato de cal) 
y el carbón. 

La primera operación se efectúa, ya 
en grandes cilindros de fundición, ya 
en hornos de reverbero; consistiendo 
la segunda operación, ó sea la conver­
sión del sulfato de sosa, en la calcina­
ción del sulfato triturado por medio 
de muelas verticales, después de ha­
berlo mezclado con la creta y el pol­
vo de carbón ó de hulla en la siguien­
te proporción: 
Sulfato de sosa calcinado y tri­

turado 1000 
Creta desecada y triturada., . . 1000 
Hulla seca reducida á polvo fino.. 530 

Esta mezcla tan homogénea como 
sea posible, se proyecta en un horno 
de reverbero de forma elíptica cal­
deado al rojo vivo. 

En tanto que las materias extendi­
das sobre el suelo del horno se hallen 
sometidas á un fuerte calor, deben ser 
objeto de un batido continuo con una 
paleta ó batidera, á fin de que todas 
las partículas de la mezcla participen 
de todas las reacciones químicas que 
toman nacimiento durante la calci­
nación. 

Poco á poco se va aglutinando la 
masa y haciéndose pastosa, despren­
diéndose una multitud de burbujas 
que se inflamen inmediatamente. 
Cuando las llamaradas cesan y la masa 
se ha hecho suficientemente homogé­
nea, se retira del horno, que se vuel­
ve á cargar de nuevo, del mismo 
modo que antes. 
• La sosa bruta resultante de la cal­
cinación que acabamos de explicar es 
un poco porosa, pero muy dura, y 
formando gruesos panes de un color 
gris y azulado, en los que se encuen- j 
tran algunos fracmentos de carbón. ; 
Tratada con los ácidos, produce un 
olor característico á huevos podridos, 
por causa del sulfuro de calcio que ! 
contiene. 

Los hornos para la fabricación de 
la sosa se han perfeccionado mucho; 

siendo el más notable de todos el hor­
no de suelo giratorio formado por un 
cilindro hueco de hierro revestido in­
teriormente de ladrillo refractario* 
cilindro que gira en torno de su eje 
por medio de un engranaje y una má­

quina de vapor, y que en uno de sus 
costados tiene una abertura que, cuan­
do está hacia arriba recibe la mezcla, 
y cuando está hacia abajo sirve para 
descargar la sosa bruta, una vez ter­
minada la calcinación. 

E l cilindro, por una de sus extre­
midades, comunica con un hogar fijo, 
del que recibe el calor, desprendien­
do los gases por la extremidad con­
traria. 

Las aplicaciones de la sosa bruta 
son; la preparación de la sosa ó 
carbonato de sosa que resulta de su 
refinación; z.°y la fabricación de los 
cristales de sosa, carbonato de sosa 
cristalizado con diez equivalentes de 
agua, preparación del bicarbonato de 
sosa, de la sosa cáustica y de otros 
productos de la sosa bruta que resul­
tan también de su refinación; 3 , 0 , la 
fabricación de jabones; 4 , 0 , el blan­
queo de los tejidos; y 5 . 0 , la fabrica­
ción de las botellas de vidrio verde 
oscuro. 

La sosa bruta no es, sin embargo, 
susceptible de otras aplicaciones, por 
que no contiene más que un 35 á 36 
por loo de carbonato alcalino, por 
cuya causa tiene que ser sometida á 
una refinación que tiene por principal 
objeto el privarla de las sustancias ex- N 

trañas insolubles, tales como el sul­
furo de calcio, el carbonato de cal, 
las materias arcillosas y arenosas, etc. 

La primera y principal operado» 
de la refinación de la sosa es el la­
vado de ésta, el cual se hace metódi-
dicamente en unas calderas de chapa 
de hierro escalonadas y en nómero de 
12 á 15, y deias que la última es de 
fundición y más ancha que las otras. 

Todas las calderas están en comu­
nicación cada una de ellas con la que 
le sigue, bien por un tubo en forma 
de sifón, bien por una canal adosada 
á una de las paredes de la caldera, 
abierta por su parte inferior para que 
entre el líquido, ascienda por la dicha 
canal y vierta por la parte superior 
de ésta, también abierta, en la calde­
ra inmediata, con la que está en co­
municación. 

Así dispuestas las calderas, se verifi­
ca el pase del agua de arriba abajo, 
actuando como disolvente sobre la 
sosa que se somete á su acción de la 
manera siguiente: 

Contenida la sosa en unos cestos 
de hierro agujereados, se introducen 
dos de éstos en la caldera mas baja, 
y después de estar en ella de 25 a 3 o 



minutos, se sacan y se trasladan á la 
caldera siguiente, caminando de aba­
jo arriba. A l trasladar los cestos car­
gados de sosa de la primera calde­
ra á la siguiente, se reemplazan con 
otros en las mismas condiciones, ha­
ciéndose la traslación á las calderas 
siguientes y el reemplazo de los ces­
tos continuamente, de modo que, 
cada par de cestos, recorra todas las 
calderas de abajo arriba, y sean reem­
plazados también continuamente por 
otros nuevos, todos los que se vayan 
colocando en la primera. Los cestos 
con la sosa, después de' haber estado 
en disolución en la caldera más alta 
y ultima de la serie, que hemos dicho 
es de fundición, se ponen á escurrir 
en una mesa, sobre la que hay una 
plancha con pendiente hacíala misma 
caldera, para que caiga en ella lo 
que escurra. 

Por ladescripcion que acabamos de 
hacer del procedimiento, se compren­
de fácilmente que la sosa, según mar­
cha en los cestos de abajo arriba, va 
quedando cada vez más privada de 
sustancias solubles, en tanto que el 
agua que camina en sentido contrario 
va cada vez más cargada de dichas 
sustancias. Esta disoluc:on pasa des­
pués á unas calderas de poco fondo y 
mucha superficie, en las que pasando 
de unas á otras en cascada, va reci­
biendo la acción gradual del calor 
que obra sobre el fondo de las calde­
ras desdeja más baja que lo recibe 
directamente del hogar. En esta cale­
facción gradual se purifican las lejías 
parcialmente; el sulfuro de hierro y el 
de sodio se descomponen por oxida­
ción, y el hierro insoluble se precipita 
al fondo de las calderas, depositándose 
el carbonato de sosa sobre la caldera 
que está encima del hogar, de la que 
se va extrayendo poco á poco hasta 
la reducción de la lejía á un */i2 de 
su volumen primitivo. E l producto 
así obtenido es más puro y constituye 
el carbonato de sosa á un equivalente 
de agua, que desecado después sobre 
unas placas de fundición, da la sosa 
que marca 9 0 o alcalimétricos. 

Las aguas madres que quedan en 
la caldera depositan por la evapora­
ción sal de sosa impura, que contiene 
sulfatos y cloruros que se recogen 
hasta que el volumen de las aguas 
padres primitivas quede reducido á 
l a mitad. La rrezcla así obtenida, se 
calcina en un horno de reverbero y 
d a la sal 84 o —85% y la sal de 80 o , re­
sultando de esta operación unas aguas 
ladres, que clarificadas en unos de-
Pósitos, son tratadas en un horno de 
reverbero, dando por resultado la 
8°sa caustica, á 80 o alcalimétricos. 

TOMO X X . 

Indicador de la marcha de trenes. 
— Un ingeniero alemán ha ideado un 
sistema de seguridad para regularizar 
y vigilar el servicio de movimiento 
de los trenes en una línea férrea. E l 
aparato permite ver en un espejo la 
situación de los trenes en movimien­
to,̂  precisando su situación en cual­
quier momento. De esta manera, si se 
observa que un tren se aproxima á 
otro, ó va en dirección contraria, se 
puede prevenir un choque, dando 
los oportunos avisos á las estaciones 
correspondientes. E l aparato consta 
de un gran cuadro de cristal mate, so­
bre el cual están indicadas las vías por 
medio de líneas horizontales, y las esta­
ciones y apeaderos por trazos vertica­
les numerado?. Unas pequeñas flechas 
que representan los trenes se mueven 
sobre laslíneas horizontales, mediante 
la acción de una corriente eléctrica, 
queproducen las locomotoras por me­
dio del contacto de cepillos metálicos 
con unas cintas de zinc colocadas á lo 
largo de los rails. De esta manera re­
sultará que el tren traza de un modo 
continúo sus movimientos en el cua­
dro de cristal que sirve de indicador 
en la estación principal de la línea. 
Falta comprobar si este sistema lle­
vado á la práctica dará los resultados 
que su inventor se promete. 

Cantidad de vino que produce 
toda la tierra. 
Francia 35 000. C00 hectóls. 
Italia 27-000.000 — 
España 22.000.000 — 
Austria-Hungría. . 8.500.000 — 
Poitugal 3.700.000 — 
Alemaüia. . . . 4.000.0CO — 
Rusia 3.500 000 — 
Chipre 1.600.000 — 
Suiza 1.3C0.000 — 
Grecia 1.300.000 — 
Estados-Unidos. • 1.000.000 — 
Diversos países. . 2.600.000 — 

TOTAL. . . 113 000.000 

+ M 
Galleta de carne.—Bajo este nom­

bre se presentó hace años á la Aca­
demia de Ciencias de París, cierto 
procedimiento para confeccionar una 
especie de galleta, de la que 250 
gramos nada más es suficiente para 
con 2 litros de agua y la sal y pi­
mienta respectiva, producir seis racio 
nes de una sopa suculenta. 

E l afán desapoderado de inventar 
algo nuevo fué la fisonomía especial 
de los especuladores de hace treinta 
ó cuarenta años, distinguiéndose mu­
cho en tal tendencia los que preten­
dían hallar Ja piedra filosofalVe la ali­
mentación; es decir, el medio de bus­
car alimentos muy nutritivos, muy 
baratos y de facilísima condimenta­
ción. A tan nobilísima tendencia res-
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ondióla galleta que vamos á estu­
diar. 

En tres partes se debe dividir la 
abricacion de esta sustancia alimen­

ticia: 1.% manera de preparar el cal­
lo; 2 . a , confección de la masa, y 3.",' 
ocer la galleta. 

Para la preparación del «Aldo se 
tomaban 25 kilogramos con 475 gra­
mos de excelente carne de vaca, y en 
una caldera con 22 litros de agua, se 
hacía hervir durante cuatro horas se­
guidas, introduciendo en un saquito 
de lienzo un poco de tomillo, de 
laurel, dos nueces moscadas, 3 00 
gramos de clavo, pimienta con algu­
na otra especie, y por fin lo kilogra­
mos de hortalizas y legumbres. Des­
pués de separar los huesos y cartíla­
gos de la carne, resultaban unos 11 
litros de un caldo muy concentrado, 
constituyendo una verdadera jelatina, 
á la que el inventor anadia 250 gra­
mos de azúcar por vía de antiséptico, 
para la conservación ulterior de la 
galleta, haciéndola hervir todavía una 
hora más. 

La pasta se preparaba con 49 kilo­
gramos y 825 gramos de buena hari­
na de trigo, amasándola con los II 
litros de caldo durante cinco cuartos 
de hora, y sin más, se distribuía en 
237 porciones, aún calientes, para lle­
varlos al horno. 

La tercera operación consistía en 
llevar al horno las galletas, retenién­
dolas allí por espacio de una hora y 
cuarto, obteniéndose después de frías, 
54 kilogramos con loo gramos de la 
sustancia alimenticia definitivamente 
preparada. 

De modo que, prescindiendo de 
los huesos, cartílagos y tendones de 
la carne, entraban en la composición 
de dicho peso de galleta 

49 kilogs. 225 de harin?. 
22 — 050 de carne, 
lo — 070 de hortalizas, etc. 
o — 550 de especies y azúcar. 

2 2 — 000 de agua. 

I03 — 895 de materias que se 
reducian á poco más de la mitad al 
trasformarse en galletas. 

Haciendo hervir durante 15 ó 20 
minutos esta sustancia pul verizada en 
los 2 litros de agua, según hemos di­
cho anteriormente, se obtenía una 
sopa á modo de puré, de grandes con* 
diciones alimenticias, por lo cual la 
comisión facultativa que intervino en 
el asunto, recomendó mucho el em­
pleo de tales galletas para la alimen­
tación del soldado en tiempo de gue­
rra y para la marina. 

El haber decaido estas preparacio­
nes mixtas de alimentos, está en la 
convicción segura de las grandes per-
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didas nutritivas quê  sobre todo á la 
carne ocasiona las rápidas desecacio­
nes" que experimenta en el horno, 
por lo que las corrientes en punto á 
sustancias alimenticias, caminan ha­
cia el desiderátum de conservar en 
latas cerradas las carnes y pescados 
al natural, cada cosa por sí, y sin 
mezclas con otras materias extrañas, 
por ventajosa que parezca su combi­
nación. 

— 

Pavimentos de asfalto y de ma­
dera.—El problema de hallar el mé­
todo más ventajoso de pavimentos 
para las calles es objeto de estudios y 
discusiones en centros científicos. U l ­
timamente se ha tratado este asunto 
en la sociedad de Ingenieros civiles de 
Francia, por los señores Malo y Mo­
linos, ambos acordes en desechar el 
empedrado por el ruido que en él 
producen los carruajes al transitar, y 
por las desigualdades que al poco tiem­
po presenta la superficie. Dos sistemas 
diversos preconizaban los disertantes. 
E l primero optaba por el asfalto para 
las calles estrechas y húmedas, y por 
la madera en las anchas y ventiladas 
donde no haya peligro que ésta se 
pudra. La madera natural se pudre 
pronto, pero impregnada de creosota 
dura mucho, y el inconveniente del 
mal olor no es sensible en calles bien 
aireadas. E l asfalto, si se funda sobre 
cimento en vez de sobre cal, y se 
toman las debidas precauciones para 
su elaboración y colocación, es muy 
duradero, pero siempre tiene el de­
fecto de que con el agua se hace muy 
resbaladizo para las caballerías. Este 
inconveniente, sin embargo, no re­
sulta cuando el asfalto se moja mucho, 
por ejemplo, después de una copiosa 
lluvia; pero sí es muy resbaladizo 
cuando se cubre de lodo, y esto pue­
de remediarse lavando bien la calle 
con un riego abundante. Además, la 
pendiente influye mucho en hacer el 
piso resbaladizo, y así no deben as­
faltarse las calles de mucha pendien­
te, ni hacer mucho bombeo en las 
horizontales, puesto que el objeto de 
éste es para que escurran las aguas, y 
en una superficie regular y lisa como 
la del asfalto, debe ser poco percepti­
ble la curva transversal. E l Sr. M o l i ­
nos combate el uso del asfalto y pre­
fiere el pavimento de madera, que 
reproduce menos el sonido y tiene 
buena duración impregnada de creo­
sota. En cuanto á los precios, un pa­
vimento de madera de quince centí­
metros de espesor sobre una funda­
ción de hormigón del mismo grueso 
cuesta 23 pesetas el metro cuadrado; 
en las calles de mucho tránsito, los 
gastos de conservación ascienden á 

cerca de tres pesetas por cada metro 
superficial. E l coste de instalación del 
pavimento de asfalto resulta igual que 
el de madera, pero la conservación 
importa tan solo 95 céntimos de peseta 
en las calles principales y 60 cénti­
mos el metro cuadrado en las secun­
darias. 

— 

Estado sanitario.—En Madrid 
los casos de cólera asiático han au­
mentado durante esta semana, aun­
que en muy escasa proporción, rela­
tivamente á lo que en tal epidemia 
suele acontecer. Los estados flogísti-
cos de la mucosa gastro-intestinal han 
sido muy frecuentes, así como tam­
bién las fiebres gástrico-catarrales con 
tendencia adinámica. En los niños, 
las diarreas de dentición y de destete 
han sido los padecimientos más nota­
dos. La mortalidad muy poco aumen­
tada. 

La epidemia colérica sigue decre­
ciendo de una manera notable en Va­
lencia. En cambio está haciendo no 
pocos estragos en Zaragoza y algunos 
pueblos de su provincia, en Badajoz 
(Don Benito), en Soria (Monteagu-
do) y en algunos pueblos de la pro­
vincia de Cuenca y Alicante. En 
Toledo, Albacete, Tarragona, Cas­
tellón, Jaén, Málaga, Teruel, Sego-
via y otras provincias, continúan 
presentándose bastantes casos de esta 
enfermedad, cuya aparición se anun­
cia también en Barcelona. Desgra­
ciadamente, pues, preséntase la epi­
demia con alientos suficientes para 
recorrer toda la península. 

El cólera en España.—Desgracia­
damente el terrible azote continúa ce­
bándose en aquellas poblaciones ro­
deadas de grandes terrenos regadíos. 

A Murcia siguió Valencia y Aran-
juez, y más tarde Zaragoza, situada 
como aquéllas en una inmensa vega 
dedicada á la horticultura. 

No cabe duda que la epidemia 
adopta esta vez el mismo carácter 
palúdico originario que la es caracte­
rístico, y como ejemplo concluyeme 
ahí está Alicante, población rodeada 
de sierras y montes, recostada en la 
ladera de un inmenso cerro que lame 
el mar; cerro que no exuda aguas, y 
siempre seco y ardiente, constituye 
una situación excesivamente abrasa­
dora cual ninguno de España. Pues 
bien, cercado de grandes centros de 
epidemia, subsiste Alicante sin alte­
rar la salud de su numerosa población, 
que permanece inalterable desafiando 
el terrible azote que sufren provincias 
y aun pueblos bien inmediatos. 

Madrid mismo es otro ejemplo, 
pues desde hace mes y medio está 

siendo el refugio de \ot emigrantes 
de las poblaciones contagiadas, parti­
cularmente de Aranjuez, sin que tam­
poco se altere en gran cosa la salud 
pública, pues los focos que se mani­
fiestan aquí y allá desaparecen en se­
guida sin propagación sensible. 

En su consecuencia, creemos que 
por esta vez y hasta ahora, como 
decíamos en otro artículo sobre el 
asunto, la epidemia se manifiesta emi­
nentemente palúdica. Confiemos, 
pues, en que los puntos altos, y sobre 
todo los secos, no se verán atacados 
por la epidemia. Sin embargólas per­
sistentes lluvias que se vienen sucedien­
do, colocan á toda España en las mis­
mas condiciones que esas grandes ve­
gas regadas á que hemos hecho refe­
rencias, circunstancia que puede ser 
altamente perjudicial para la salud 
pública. 

Pero suceda lo que quiera, nos con­
suela y nos llena de orgullo la virili­
dad que demuestran las clases medias 
de las grandes poblaciones, las auto­
ridades, el clero y la guardia civil, 
que en medio del inusitado conflicto 
que sufren tantas poblaciones españo­
las, están dando altos ejemplos que 
imitar de valor, de serenidad y de 
sentimientos caritativos que tanto nos 
honra, como á españoles, comparan­
do lo que aquí sucede con lo acaecido 
en otros puntos del extranjero que no 
debemos citar. 

Sigamos, pues, los accidentes ca­
prichosos de la peste, no olvidando 
que la humedad corrompida, digámoslo 
así, que procede de lugares donde se 
pudren los abonos y las hojas de las 
plantas y el calor son los agentes ac­
tivos que propagan el cólera. 

En cuanto á los medios de curar 
y prevenir el mal, nada se sabe de 
fijo, pues los grandes maestros de la 
medicina aun discuten con más en­
carnizamiento que nunca los medios 
hasta de prevenirle. 

Pero todos convienen en aconsejar 
la higiene como un gran medio pre­
servativo, después la tranquilidad de 
ánimo y la conservación de fuerzas, 
pues esta vez la epidemia se ensaña 
con los más débiles; y en cuanto al 
medio de curar la peste, nada mejor 
que, á falta de médico, empezar por 
tomar tazas de té con una cucharada 
de ron, de xroñac ú otra bebida al­
cohólica; después tazas de té con cin­
co ó seis gotas de láudano, y desde 
luego procurar la reacción salvadora 
de esta enfermedad con botellas de 
agua caliente á los pies, grandes frie­
gas por todo el cuerpo y sinapismos 
hasta que se sude bien; por último, 

j para mitigar la sed abrasadora del 
¡ enfermo, debe dársele de vez en cuan-
I 



¿o pedacitos de hielo del tamaño de 
una almendra, recomendándole que 
los conserve entre los labios todo el 
¿ m p o que pueda. 

Calendario del agricultor.— ^ / . 
i Q .Se siembran en los campos arve­
jas habas y otras leguminosas; cebada 
y Centeno para forrajes en verde. 
También se hacen siembras de legu­
minosas ú otras plantas, con destino 
á enterrarlas y servir de este modo 
¿e abono al terreno. 

En las huertas se verifican siembras 
de escarola, lechuga, achicorias, coles 
tardías de invierno, cebollas de pri­
mavera, brécol tardío, acelgas, ajos y 
coliflor de primavera. Se trasplantan 
escarolas y lechugas de siembras an­
teriores, como también coles de in­
vierno y brécol de Navidad. 

En los olivares conviene dar una 
reja de arado al terreno, y una labor 
de azada al pie de cada olivo, cortan­
do los brotes de cepa que haya. Se 
abren los hoyos destinados á planta­
ciones de árboles, para facilitar la rae-
teorización de la tierra. 

En jardinería pueden hacerse las 
siembras de plantas como en el mes 
anterior. 

La filoxera aparece en estado alado 
y se comprueba la acción que hayan 
ejercido los medios de extinción apli­
cados anteriormente, debiendo repe­
tirse si resultaron ineficaces. 

El bacillo de la tuberculosis, por 
M. Peter Kaatzer.—Desde que Koch 
descubrió el bacillo de la tuberculo­
sis, se han pn^uesto diversos méto­
dos operatorios para evidenciar su 
presencia, siendo los más general­
mente seguidos los de Koch, Weigert, 
Etirlich, más ó menos modificados 
por Balmer y Frantzel, por Riud-
fleisch y Orth. 

El Dr. Peter Kaatzer recomienda 
«1 siguiente: 

1. ° Extiéndase una capa de espu­
to sobre un platillo negro, y se toma 
una porción opaca blanca ó gris blan­
quecina, por medio de las agujas de 
platino previamente calentadas al 
rojo. 

2. ° Extiéndase, ó mejor remué­
lase esa partecilla para desecarla, entre 
^os platos de vidrio, con objeto de 
conseguir una capa igualmente delga­
da, conviniendo que lo sea tanto cual 
• j 1 * tratara de examinar la sangre. 

placas de vidrio no deben jamás 
^Pararse una de otra elevando una 

o \í lno h acicndolas resbalar. 
3* Dulcemente, y por cuatro 

¿ C e? , c? n s ecutivas, pásense las placas 
<mí 1 t? S o b r e l a l l a m a d e u n a P e -
^ n a ampara de alcohol, y tan rá-

pidamente cual si se tratara de cortar 
pan {etwa so rasch wieman Brod Schu* 
cidet). 

4«° Agítese durante algunos mi­
nutos aceite bueno de anilina con 
agua destilada (próximamente el 5 
por loo), se filtra por papel mojado 
y recoge el líquido en una cápsula de 
porcelana (solución de anilina). 

5. * Añádase á la solución núm. 4 
una solución saturada y filtrada, de 
violado de genciana en alcohol de 90 
por loo, hasta que el líquido quede 
fuertemente opalescente, y agítese en 
un tubo de vidrio. Para lo ce. de so­
lución de anilina se necesitan próxi­
mamente 15 gotas de esta solución 
coloreada. 

6. ° Sumérjanse los vidrios prepa­
rados durante veinticuatro horas (no 
perjudica el que sea durante más tiem­
po) en la solución coloreada, ó bien 
coloqúense los vidrios en una cápsula 
de porcelana colocada en un trípode 
de alambre, y caliéntese suavemente 
con una lámpara de alcohol hasta que 
aparezcan burbujas en el líquido, á 
una temperatura de 80 o y déjese en 
reposo. Generalmente se preparan 
seis pares de vidrios con cada esputo. 

7.0 La separación de las placas y 
la preparación se efectúa como se ha 
dicho. Se coge la placa de vidrio con 
una pinza, se la quita el exceso de so­
lución coloreada, por medio de un 
papel de filtro, y se la sumerge du­
rante medio ó un minuto en una cap 
sula que contenga una solución de 
alcohol acidulada con ácido clorhí­
drico (alcohol loo ce; agua desrila­
da, 20 ce , y ácido clorhídrico, 20 
gotas); después se la agita en otra 
cápsula que contenga alcohol á 90 
por loo (durante uno ó dos minutos) 
para que desaparezca el resto del co­
lor azul, y, por fin, se enjuaga con 
cuidado con el agua destilada. 

8.° Se coloca, por fin, la placa 
de vidrio, poniendo la cara de la pre­
paración por arriba, sobre un papel 
de filtro, y se deseca. Para activar la 
desecación se sopla su superficie, sir­
viéndose de un tubo de vidrio. Des­
pués, por medio de un cuenta gotas, 
ó de un tubo de medir gotas de Lam-
brecht, se echan cuatro ó cinco go­
tas de una solución acuosa concentra­
da de vesuviana. (Para que esta solu­
ción no se recubra de moho se intro­
duce un pequeño pedazo de alcanfor), 
A los dos minutos se enjuaga cuida­
dosamente con agua destilada, se de­
seca la preparación y se la coloca 
sobre un qristal de 1 á 2 milímetros 
de grueso, bien plano, el cual sirve 
de porta-objetos, y se le examina 
después de añadir una gota de agua 
destilada, ó se la conserva cubriéndo­

la de una capa de bálsamo del Cana­
dá ó de resina damar. . 

F . A . S. 
(Die Technik der sjmhtm Untersuchung 

anf tubèr Kil-Bacillen)-

Puente de hormigón.— Sobre el 
canal de la fábrica de Zarlinden y 
compañía, de Aarau (Suiza), se ha 
construido un puente exclusivamente 
de hormigón, amoldado por trozos 
fuera de la obra. Las dimensiones de 
los arcos son: luz, 12 metros; peralte, 
2; espesor de la clave, 0,5; espesor 
en los arranques, i ; espesor en los 
estribos, 3; ancho del camino, 4. 
Los muros de los tímpanos se elevan 
hasta el nivel del camino, y sobre 
ellos hay una barandilla de hierro; el 
espacio entre los tímpanos está relle­
no de grava, y encima se ha puesto 
el firme de la manera usual. E l peso 
total de la obra comprendida entre 
los estribos, es de 197 toneladas, é in­
cluyendo el peso que se supone por 
el tráfico, ó sea 300 kilogramos por 
metro cuadrado de superficie de ca­
mino, resulta un peso total de 214 to­
neladas métricas. 

E l puente se hizo en dos dias; en 
el primero se construyeron los estri­
bos, y en el segundo el arco y los 
tímpanos. A los dos meses se abrió 
á la circulación para el 3ervic io pú­
blico, y desde entonces no se ha in­
terrumpido el tránsito de carruajes, 
sin que se haya notado desperfecto al­
guno en la obra. 

» » • 

Preparación de forraje.—El heno 
demasiado seco pierde aroma y fer­
menta poco en el henil; si está húme­
do fermenta mal y frecuentemente se 
enmohece; un heno muy verde se re-
calienta, y no conviene para el ga­
nado,, Para evitar estos inconvenien­
tes y secar una cosecha recogida en 
malas condiciones y más ó menos de­
teriorada, deben seguirse las reglas 
siguientes: 

Distribuir el heno cortado de un 
modo regular en el henil, y nunca en 
montones, de modo que resulte un 
conjunto homogéneo. 

Sentar la yerba apisonándola para 
que penetre poco aire en el interior, 
y se produzca una fermentación uni­
forme y regular en toda la masa, con 
lo cual el heno adquiere buen gusto. 

Si el heno está demasiado húmedo 
ó poco seco, se estratifica con rastro­
jo ó paja, comprimiéndolo bien. 

Es buena práctica salar el heno en 
proporción de dos partes de sal co­
mún por mil de heno; la sal se disuel­
ve en el acto de la fermentación del 
heno, y contribuye á su conservación. 

Si no se tuviese rastrojo, paja ni 



sai, y el heno estuviera muy húmedo, 
se le pisa fuertemente, y veinticuatro 
horas después, cuando esté bien ca­
liente, se deshace el montón para que 
se evapore agua; después se vuelve á 
apilar y se repite la operación si de 
ello hubiera necesidad. 

» • » 

Medicamentos á precio de coste. 
<—Del Diario medico-farmacéutico to­
mamos lo que sigue: 

6*Las farmacias militares de Madr id 
han despachado en Junio 7.413 re­
cetas, cobrando por ellas 5.200 pe­
setas. 

Nosotros que estimamos al ejér­
cito español tanto quizás como el ge­
neral Salamanca, no podemos menos 
de lamentar que la salud de los jefes 
y oficiales esté tan resentida. 

¡Porque miren ustedes que 7.413 
recetas en un mes! ¿Qué sería si des­
graciadamente se extendiera entre 
nosotros la epidemia colérica? 

Suponemos que para este caso ya 
habrá preparado el señor director de 
Sanidad militar algunos panes de rico 
opio de Esmirna, bastante vino de 
Málaga, azafrán de primera cali­
dad, etc., etc., pues ya se sabe que 
el láudano malo es quizás tan perju­
dicial como el mismo cólera.?? 

M I 

Planta testil. — E l distinguido bo 
tánico de Georgia, Sr. Súber, ha des­
cubierto en los terrenos de la Florida 
(América) una nueva planta testil, 
llamada okray cuyas hojas son muy 
parecidas á las del algodón y las flo­
res semejantes á las de la magnolia, 
produciendo una especie de borra 
que da una hilaza de fibras largas y 
de buena calidad. Este vegetal es 
muy rústico y de pocas exigencias 
respecto á suelo, clima y cultivo, 
verificándose ensayos para propagar­
lo, á fin de ver si puede sustituir con 
ventaja al algodón. 

Ayuntamientos de E s p a ñ a . — E n 
España existen 9.314 ayuntamientos, 
que clasificados por el número de sus 
habitantes, se distribuyen en los si­
guientes grupos: 
De menos de 100 habitantes. . . 17 
De lOOácOO 3.183 
De 500 á 1 000. . . . . . . 2.462 
De 1.000 á 2.000. 1.771 
De 2.000 á 5.000 1.278 
De 5.000 á 10.000 417 
De 10.000 á 20 000. . . . • . 130 
De 20.000 á 50.000 42 
De 50.000 á 100.000 9 
De más de 100.000 5 

9.314 

Cola hidrófuga.—Se prepara cola 
que resista á la humedad, mezclándo­
la con aceite de linaza hervido, ó bien 
derritiendo una parte de cola en me­

dia de leche desnatada. También se. 
consigue este resultado cociendo en 
un poco de agua cuatro partes de go­
ma laca y una parte de borato de 
sosa¿ cuya mezcla se va concentran­
do por medio del calor. 

Alimento para el g'anado.—Los 
residuos de la fabricación de cerveza 
después de secos constituyen un ex­
celente alimento para el ganado, en 
especial para el vacuno. Dicha sus­
tancia contiene 8.6 por loo de ma­
terias grasas, 21,8 de elementos n i ­
trogenados, y 45 de principios extrac­
tivos no nitrogenados, siendo su valor 
nutrit ivo, según La Gazzetta di Man-
tova, muy superior al de los henos 
de vegetales pratenses. 

Vacunación del virus colérico.— 
L a atención pública sigue con inte­
rés ocupándose con preferencia de los 
curiosísimos experimentos acerca el 
cólera, hechos por los doctores Fe -
rran y Pauli, al objeto de determi­
nar la eficacia que la vacunación del 
germen colérico puede tener para 
prevenir la enfermedad. E l agente 
originario del cólera lo atribuye el 
doctor Ferrán al bacillus vírgula, 
descrito por Kock, cuyo microbio 
presenta diversas fases morfológicas 
derivadas de la fundamental, la cual 
se encuentra en las deposiciones é 
intestinos de los coléricos, diferente 
de otros microbios, y que inyectado 
en la economía animal, puede produ­
cir la muerte, ó síntomas de idéntica 
naturaleza, aunque con menos inten­
sidad que la afección colérica. 

L a enfermedad provocada en las 
personas por la inoculación del virus 
cultivado varía según la fuerza del 
líquido y facultad receptiva del indi­
v idúe ; inyectando medio centímetro 
cúbico en la parte posterior inferior 
de cada brazo, se han presentado los 
síntomas siguientes, más ó menos 
pronunciados ó intensos: 

Síntomas ¿oca/es. — U n infarto ca­
liente con dolor contunsivo, que co­
mienza á las dos ó tres horas de prac­
ticada la inoculación, y va aumentan­
do hasta dificultar los movimientos y 
hacer muy sensible cualquiera pre­
sión; una placa roja marca á menudo 
la extensión dei infarto. 

Síntomas genera/es.—Reacción que 
empieza á las cuatro horas y varía 
desde el simple aumento del pulso 
hasta ]a fiebre alta de 114 y 120 pul ­
saciones por minuto, con 38 y 39 
grados centígrados de calor; langui­
dez, escalofríos, inapetencia, náuseas, 
diarrea, calambres é insomnio en la 
primera noche. 

Los síntomas locales son constan­

tes y los generales variables. Estos, 
ceden siempre y expontáneamente i 
las veinticuatro horas, y á las cuaren­
ta y ocho el individuo está perfecta­
mente, notando solamente una sensi­
bilidad obtusa en los brazos, que va 
desapareciendo lentamente. Inocula­
ciones posteriores ya no producen 
fenómenos generales. 

Los resultados de los trabajos del 
doctor Ferrán, fundados en repetidas 
observaciones y hechos comproba­
dos, pueden resumirse en las siguien­
tes conclusiones: 

1. a Que el baccilus-coma des­
crito por Kock, es solo una fase evo­
lutiva de un fito-parásito, ya hoy co­
nocido con el nombre Poronospora 
Jerrani) el cual presenta otras distin­
tas y muy interesantes formas. 

2. a Que la inoculación del bacci-^ 
lus-coma puede determinar la muer­
te, con síntomas coleriformes. 

3. a Que el cultivo de este micro­
bio en caldos y con procedimientos 
adecuados, determina una serie de 
virus atenuados, cuya inoculación á 
ciertas especies vivas es capaz de pro­
ducir fenómenos generales y locales, 
de intensidad variables, 

4. a Que las inoculaciones sucesi­
vas de virus gradualmente enérgicos^ 
se conducen en un todo de manera 
semejante á las inoculaciones sucesi­
vas de la bacteria carbuncosa. 

Y 5. a Que su inoculación en el 
hombre determina la primera vez 
una enfermedad leve, que dura de 
uno á dos dias, de evolución perfec­
tamente determinada y provocadora 
de inmunidad paraos inoculaciones 
posteriores con virus más enérgicos. 

— 

Los arcanos de las islas Azores. 
— P O R B A R R O S SIVELO.—Lascorrientes 
de arena.—Rafael comprendió que 
iba á ser sepultado en aquel polvo 
seco, impalpable y movedizo que le 
cubria ya hasta la cintura. Semejante 
estado le angustiaba. Procuró ende­
rezar el cuerpo ansioso de tocar a l ­
guna aspereza de la roca en la cual 
pudiese estribarse, consiguiéndolo al 
fin, después de inauditos esfuerzos* 
Ganado terreno sobre la parte su­
perior de la peña, avanzó un brazo, 
dominó mayor espacio con el otro, 
y pudo de esta menerà cabalgar so­
bre la cima de aquella enorme masa 
granítica que se extendía á lo largo 
de otra nueva galería, cuya extensión, 
y forma le eran desconocidas. 

Repuesto después de algunos mo­
mentos de la impresión ocasionada 
por el peligro, procedió á un minu­
cioso examen de su equipo... Estaba 
completo, ni el más pequeño objeto 
habia sufrido alteración ni extravío,. 



Era necesario orientarse de la si­
tuación que ocupaba, y con todas 
las precauciones que requería la tris­
te situación en que se hallaba, arregló 
el receptáculo de la lámpara; puso en 
comunicación la corriente, y dando 
vida al pequeño aparato, pudo á fa­
vor de sus destellos reconocer la lo­
calidad que ocupaba, y se encontró 
como incrustado en una especie de 
hornacina informe y de un fondo al 
parecer interminable. 

Como el egoismo humano, en to­
das las ocasiones de la vida, es siem­
pre el mismo, por más que se pre­
tenda revestirle de diversas formas 
sociales, al verse libre del inminente 
peligro que habia corrido, pensó en 
la suerte de su compañero. 

¿Qué importaba haber salvado la 
vida, después de perder á su buen 
amigo, que era á la vez su guía, 
y encontrarse solo, sin brújula, sin 
cartas de consulta ni medio alguno de 
auxilio para poder regresar á la su­
perficie de la tierra? ¿Cómo retroce­
der por el mismo camino?—exclama­
ba el infeliz, retorciéndose los brazos 
con deseperacion,—retrogradar por 
el trayecto que nos franqueó el paso; 
es imposible, mi mal destino me lo 
cierra con esos fatales desprendimien­
tos. Mi bonísimo compañero, arras­
trado quizá con menos suerte, fué tal 
vez arrebatado al fondo de algún abis­
mo, donde quedará olvidado para siem­
pre. ¡Pobre primo mió!.... M i situa­
ción no puede ser más desesperada, 
tal vez cometí una imprudencia en no 
abandonarme á una muerte segura 
antes que sufrir esa agonía lenta que 
me espera, llena á la vez de amargos 
remordimientos. Rafael, después de 
estas tristes consideraciones, cayó en 
un profundo abatimiento. 

— E l regreso es imposible,—pen­
só después de abismarse en lúgubres 
meditaciones.—Si continúo exploran­
do el terreno, quizá halle algunas in­
dicaciones que me dirijan por nueva 
senda ó encuentre los inanimados res­
tos de mi desgraciado colega. Pero 
yo hago mi situación más deseperada 
de lo que en realidad puede serlo, 
iP.ues qué! ¿no ha podido él tener la 
misma suerte que yo para dominar 
e l Peligro? Sí, la esperanza me reani-
m a ; siento en mi interior una voz 
misteriosa que me grita ¡adelante! 
Nelante! 

Y por una de esas inexplicables 
reacciones que experimenta nuestro 
abatido espíritu, se levantó lleno de 
animación y de energía, aventurándose 

recorrer la nueva vía, ansioso de ga-
" una salida más libre y expedita, 
al socavón á que habia arribado 
* u n compuesto de rocas inclinadas, 

de dimensiones gigantescas que marca­
ban un notabilísimo desnivel ocasio­
nado por algún trastorno ó sacudi­
miento de que habia sido teatro aque­
lla extensa zona. Las paredes de la 
nueva galería sostenida en echado bo­
real, denunciaban á primera vista una 
inclinación mayor de veinticinco gra­
dos, rematando la bóveda en ángulos 
agudos, obedeciendo esta estructura 
al reposo sobre la masa vencida por 
el cuarteamiento, ó ya por pertene­
cer al sistema'de estratificación tras-
gresiva. 

Después de dos horas de marcha 
por aquella brecha sumamente an­
gosta en algunos puntos y rebajada 
en otros hasta el extremo de obligar­
le á doblegar el cuerpo para deslizar­
se por aquel desconocido trayecto, 
penetró en un antro oblongo sin sa­
lida practicable y compuesto de pa­
ramentos blanquecinos. 

Rendido por la fatiga, aflojó las 
correas con que se ajustaba á su cuer­
po el paquete, y colocándole cuida­
dosamente en tierra^ deshizo los lazos 
de alambre que sujetaban al mismo 
la encendida lámpara, colocándolo á 
su lado y á la entrada de la galería 
por donde habia ingresado; y acomo­
dando de una manera conveniente la 
lámpara en comunicación con el re­
ceptáculo para sostener la luz, se 
tendió á lo largo, reclinando la cabe­
za sobre el bulto que contenia todo 
su equipo, abandonándose á la más 
completa desesperación y desechan­
do la idea de continuar una marcha 
por demás aventurada. 

— ¡A qué proseguir! decia; mi 
destino será caminar á una muerte 
desastrosa. Fuera de aquí no existen 
quizá más que simas insondables, 
abismos y precipicios, donde me es­
pera una agonía lenta y horrible, co­
mo la que le habrá cabido á mi des­
dichado compañero. ¡Desgraciado 
Angel! Y mi madre y Magdale­
na, que con ansiedad aguardaban mi 
regreso, ¿cómo podrán saber nunca 
esos seres queridos que muero en es­
tos profundos subterráneos, ignora­
do del mundo y de los hombres? ¡Ah, 
insensato! la ambición me ha reduci­
do al extremo de perderlo todo. 

Y cubriéndose el rostro con ambas 
manos, prorumpió en ahogados sollo­
zos. Su cabeza, abrasada por una exal­
tación calenturienta, se apoyó en el 
paquete, haciendo esta presión que 
uno de los hilos del alambre destina­
do á sujetar la lámpara adquirie­
se mayor tensión, tocando el extre­
mo en la arista de una de las piedras 
que componian el cañón de la brecha 
por donde consiguiera librarse de los 
embates de la arena. 

Sumido en profundas meditacio­
nes, pensaba solo en el tiempo que 
le restaba de vidaj pero instantánea­
mente, y como impulsado por una 
descarga eléctrica, se levantó con las 
manos crispadas, contraído el rostro, 
y fijando en el paquete una mirada 
estoica: 

— En ese bulto, decia, nada se 
guarda que pueda producir esos ecos 
extraños, y sin embargo, yo les he 
oido, aunque de una manera confu­
sa...... No, no fué ilusión; necesito re­
ponerme y comprobar con más sere­
nidad el hecho. ¿Sería efecto de mi 
estado febril....? Tengo una sed que 
me devora, y en este recinto no exis­
te ni una gota de agua; parece que 
ocupo un centro calcinado 

Después volvió á tenderse, recli­
nando la cabeza sobre el paquete, 
guardando igual postura que la que 
anteriormente tenía. 

—No es fascinación mia, exclamó 
después de algunos minutos de obser­
vación, me suenan al oido ecos que 
se repiten por vibraciones progresi­
vas, y esos sonidos, no cabe duda, 
son trasmitidos por ese alambre. En 
esta caverna debe de existir alguna 
propiedad acústica, condiciones que 
solo pueden verificarse en láminas ó 
en acantilados de piedra. 

Esta teoría es evidente Probe­
mos. 

Y dirigiéndose á la entrada de la 
galería, aplicó los labios á uno de 
los salientes recortes, y sin forzar 
mucho la voz, pronunció el nombre 
de su amigo, y en la pared opuesta 
de la brecha se repitió aquella pala­
bra, durando la vibración algunos mi­
nutos. 

— ¡Gran Dios! ¡otro arcano que 
contraría mi proyecto! El eco se des­
vía de la línea de dirección; la con­
densación del aire comprimido en 
esta localidad, ¿hará que las ondula­
ciones aeriformes lleguen á repelerse 
por fuerzas opuestas? Este fenómeno 
debe de estar subordinado á la pro­
yección especial de la galería, á su 
inclinación ó convexidad de la masa 
vencida. Pero sin embargo de esa 
estructura especialísima, á mi oido 
llegaron ecos extraños que no eran 
los sordos mugidos de las corrientes 
de arena, ni el bronco rimbombar de 
los derrumbamientos. 

(Continuará.) 

Nuevo procedimiento de extrac­
ción de la cocaína, por el profesor 
A. Bignon, de Lima,—Hasta el dia 
no se han empleado como disolven­
tes para la extracción de la cocaína 
más que los alcoholes y los éteres. 

E l grave inconveniente que puede 



atribuírseles, además de su carestía,, 
es la facilidad con que disuelven 
gran cantidad de otros cuerpos ex­
traños, tales como materias coloran­
tes, resinosas, etc., lo que ocasiona 
manipulaciones lentas, costosas y d i ­
fíciles si se ha de llegar á la purifica­
ción completa de la cocaina. 

Añado además que hay necesidad 
de recurrir á la destilación, operación 
durante la cual la cocaina se altera 
muy fácilmente. 

E l método que emplea y que 
aconseja utilizar para la obtención 
de este alcaloide, consiste en valerse 
de disolventes que según sus obser­
vaciones gozan de la propiedad de 
disolver en frió y en grande cantidad 
la cocaina, excluyendo casi comple­
tamente los demás cuerpos que se 
hallan en la primera materia, lo cual 
permite obtenerla al estado de pure­
za y en una sola operación. 

Este nuevo grupo á que alude es 
el de ios carburos de hidrógeno lí­
quidos. Entre éstos da la preferencia 
á las bencinas y aceites de petróleo 
á causa de su inferior precio relativo 
y cualquiera que sea la densidad de 
los últimos. 

Para que se compreda bien la 
marcha de mi método, dice, voy á 
indicar ahora el procedimiento gene­
ral que empleo, y paralo cual supon­
go el uso de un aceite ligero de pe­
tróleo. No es supérfluo añadir que 
trabajo en el mismo país dónde se 
recolectan las hojas, y que éstas tie­
nen un hermoso color verde, no ha­
biendo experimentado alteración al­
guna, y por consiguiente la cocaina 
no se encuentra mezclada á la serie 
de los derivados del alcaloide, in­
completamente estudiados aun, re­
sultantes de la fermentación inevita­
ble que ha experimentado la planta 
durante su largo viaje á través del 
Atlántico, en bodegas calientes y 
húmedas, fermentación que hace tan 
difícil en Europa la preparación de 
la cocaina al estado de pureza. 

Pongo en rnaceracion las hojas de 
coca durante cuarenta y ocho horas 
próximamente en una solución á 2 0 o 

de carbonato de sosa, y después las 
deseco de seguida. 

Después de esta'primera operación, 
estas hojas se llevan á un aparato de 
desalojamiento con aceites ligeros de 
petróleo^ y esto durante otras cuaren­
ta y ocho horas. 

Toda la cocaina que ha sido aisla­
da por el carbonato se encuentra di­
suelta en el petróleo; dejo sedimentar 
y decanto. 

E l petróleo separado y que c o n ­

tiene disuelta la cocaina se apura c o n 
agua acidulada á u n décimo de ácido 

clorhídrico; el alcaloide pasa al estado 
de clorhidrato soluble» Esta solución 
del clorhidrato se separa del petróleo 
por su diferente densidad. 

Bueno es observar que las pocas 
materias colorantes ó resinosas que 
hayan podido disolverse en el petró­
leo, quedan aún disueltas en él de tal 
modo, que la solución acida cocaina-
da se encuentra casi pura. 

Dejo reposar y decanto de nuevo; 
basta entonces precipitar la cocaina 
de su disolución por "carbonato sódi­
co; el producto obtenido y desecado 
se encuentra constituido por cocaina 
casi pura á un 98 por loo. 

Resumiendo: el procedimiento des­
crito consiste esencialmente en el uso 
como disolvente de la cocaina de los 
hidrocarburos en general, y en espe­
cial las bencinas y aceites del petró­
leo; este grupo de carburos tiene la 
propiedad de disolverla, excluyendo 
las demás materias extrañas; y per­
mitir que se hagan las operaciones 
subsiguientes en frió y sin destilación, 
lo cual es de grande importancia para 
un cuerpo tan alterable como este 
alcaloide. 

Acabo de decir que mi procedi­
miento se funda esencialmente en el 
empleo de los hidrocarburos; la solu­
bilidad de la cocaina en dichos cuer­
pos presenta caracteres verdadera­
mente especiales. Una consecuencia 
de ellas es, la posibilidad que se de­
duce de poderla disolver en la vase­
lina, que es también uñ hidrocarburo 
y obtener de este modo un producto 
especial y nuevo, cuya superioridad 
sobre las pomadas es indiscutible. 

La vaselina cocainada á 20 por 
loo goza en alto grado de todas las 
propiedades anestésicas del alcaloide; 
ha prestado grandes servicios á los 
cirujanos de Lima en casos de que­
maduras, en las enfermedades de los 
órganos génito-urinarios, en el cate­
terismo, y parece asimismo preferible 
en la clínica de los ojos, á la solución 
del clorhidrato. Dicha vaselina con 
cocaina es de preparación tan fácil 
y de conservación tan segura, que 
reemplazará sin duda alguna en todas 
las aplicaciones al exterior á la solu­
ción del clorhidrato, excepción hecha 
de las pulverizaciones. 

No sabemos recomendar bastante 
esta nueva preparación, que ha dado 
ya brillantes resultados en manos de 
muchos médicos. 

Del ensayo de las cocaínas.—1.° La 
cocaina debe ser blanca, completa­
mente soluble en alcohol, éter, hi­
drocarburos (esencia mineral, benci­
na, petróleo, etc.) 

2. 0 Debe ser por completo solu­
ble en veinte veces su peso de agua 

destilada con clorhídrico á 10 por 
loo y la solución transparente. 

X.° Dos gotas de la solución neutra 
del clorhidrato de cocaina al 20 por 
loo, instiladas en el ojo, deben al 
cabo de cuatro segundos producir 
anestesia completa. Este experimento 
no ha de dar lugar á desorden alguno 
patológico, y hiendo su acción pasa­
jera, puede aplicarse en todos y es 
sin duda la prueba más convincente 
de la buena calidad del producto. 

4 . 0 Por último, el ensayo quími­
co debe hacerse del modo siguiente: 

a Se disuelve un gramo de cocaina 
sospechosa en treinta veces su peso 
de esencia mineral ó de bencina. 

b La solución debe ser transpa­
rente sin que quede residuo alguno, 
se agita con agua acidulada con clor­
hídrico á lo por loo. Se repite la 
operación en tres ó cuatro aguas aci­
duladas, hasta apurar por completo 
la esencia mineral ó la bencina, lo cual 
es fácil de reconocer por los reactivos 
ordinarios de los alcaloides. 

c Las soluciones clorhídricas re­
unidas se precipitan por otra de car­
bonato de sosa en exceso. 

d Decantado el precipitado, lava­
do y desecado á la temperatura am­
biente, al sol ó en estufa á 4 0 o á lo 
más, se disuelve en éter hasta apu­
rarlo. 

e Evaporados los líquidos etéreos 
deben dar un gramo de cocaina, dis­
minuido con las pérdidas mecánicas, 
que son fáciles de calcular. 

(Les Nouveaux Remedes) 

C O R R E S P O N D E N C I A . 
F A C U L T A T I V A . 

Benavenie.—M. B . ~ Acaban de traer á esta 
corte una pila eléctrica, sistema Jablokoff, com­
puesta de 60 elementos, cada uno de los cuales 
ocupa el espacio circular de una moneda de diez 
céntimos de peseta. Con esta pila se produce una 
luz incandescente, buena para alumbrar habita­
ciones. 

L a expresada p i la la han enviado sin las nece­
sarias instrucciones, que ya se han pedido; cuan­
do las obtengamos daremos á V . las noticias pre­
cisas para su completo conocimiento. 

N o sabemos que haya libro alguno que trate de 
motores eléctricos en la forma que V . indica. 

Falencia.—F. A . M . — A c a s o en la pila que in­
dicamos en la respuesta á la precedente consulta, 
hallará V . el medio de ver pronto y económica­
mente satisfecho su deseo; pero para contesear 
con precisión á su consulta, se necesita diga qué 
clase de luz eléctrica se propone producir, si una 
luz de incandescencia ó de arco voltaico, porque 
necesariamente varían la clase de aparatos y sus 
precios, según sea una cosa ú otra. 

León.—Y. P . — C o m o fábrica de crisoles en Es­
paña, podemos citar á V . la de D . Pablo Cucur-
ny, Princesa y Cotoner. 5, Barcelona; pues aun­
que sabemos que hay una muy importante en Za­
mora, no podemos darle la dirección. 

Minas de Arrayanes.—J. M . J . — P a r a los 
muebles se usan dos clases de barniz, el uno que 
se l lama de muñequilla, y que se da sobre la ma­
dera después de bien apomazada esta con una 
muñequilla de trapo rellena de estopa; el otro que 
se da con una brocha muy fina. 

Cuando se trata de que la madera resulte bar­
nizada y teñida de negro, se la tiñe antes con una 
disolución de palo de campeche, bien teniendo 
algún tiempo la madera en la disolución _ hirvien­
do, bien aplicándola en estado de ebullición sobre 
la madera ó mueble que se trata de barnizar. 



E l barniz de laca puro, que se aplica con mu-
- nuilla se compone de un kilogramo de laca en 
hoias dísuelto en doble de su peso de alcohol. A 
dos partes de este barniz se le mezcla una parte 
de aceite de oliva. 

E l barniz de laca para brocha se compone cíe 

lo siguiente: 
8 partes de sandáraca mondada y lavada; 
A id. de mástic mondado y lavado; 
8o i d . de alcohol á 4 0 o . 
Todo tratado al baño maría. 
Respecto á la consulta que hace sobre l a alte­

ración de los vinos en pipas, de las que se saca 
dejándolas en su mayor parte vacías, le diremos 
que será difícil haya vinos^ que resistan hasta lo 
último por mucho tiempo sin alterarse. 

Alpera.—]- N . G . — D e un notable periódico 
francés tomamos l a siguiente fórmula de jabón 
para desengrasar la lana y sus tejidos. 

Tómense 80 litros de aceité y 9 kilos de sebo, y 
háganse hervir con 95 litros de lejía de potasa 
cáusticaá 18 o B . Añádanse en seguida 34 litros 
de lejía á 3 6 o B . , y poco después 3 kilos deperla-
za, y haciendo hervir de nuevo, quedará hecho el 
jabón. 

Tanto el jabón de l a R i o j a de que habla V . en 
su consulta, como el tan batato del Sr, San M a r ­
tin, á aue también se refiere, creemos no sea otra 
cosa que jabón de sebo y resina, si bien lo del se­
ñor San Martin, tiene trazas de ser una cosa por el 
estilo de lo de la Sociedad dé Grandes Inventos 
con la harina jabonosa. 

Conocíamos ya los buenos efectos del subnitrato 
de bismuto para atajar las diarreas, por más que 
no desconozcamos tampoco, que por efecto de su 
fabricación, se corre el riesgo de que sea algo ve­
nenoso; no asi el citrato de bismuto, que sin peli­
gro alguno produce el mismo efecto. 

ADMINISTRATIVA. 

Pallargas.—J. S . — R e c i b i d a libranza de 10 
pesetas que le dejo abonadas en cuenta. 

Cervera de Pzsuerga.—J. M . —Se remiten los 
6 tomos en venta que pide, y recibida la libranza 
de 6 pesetas. 

Montalban. — V'. M . — R e c i b i d a s 5,50 pesetas, 
y tomada nota de su suscricion desde i . ° de Jul io . 
Se remiten los números publicados. 

Escombreras.—D. G . — R e m i t i d o el tomo que 
me pide. 

Buelva.—A. de la C. G . — T o m a d a nota de su 
suscricion desde 1.0 de Enero. Se remiten los nú­
meros publicados. 

Molina de Aragón.—A. F . y G . — R e m i t i d o 
el número que reclama. 

Al/aro.—M. V . —Cambiadas las señas. 
i Villamurtel.de Campos.—-M. E . L . — R e m i ­

tido el tomo extraviado. 

PARSONS Y GRAEPEL 
(ANTES DAVID B. PARSONS) 

A L M A C E N 
MONTERA, 16 

(antes 29) 

DEPÓSITO 
CLAUDIO C U E L L O , 13 

M A D R I D 

Bombas y demás má-
luínas. 

Catálogos g ra t i s y 
íauco. 

T R A T A D O P R Á C T I C O 
de determinación de las plantas indígenas y cultivadas en España 

de uso medicinal, alimenticio é industrial. 
POR EL DR. D. GABRIEL DE LA PUERTA 

Catedrático de la Facultad de Farmacia 
Comprendo esti obra las clasificaciones botánicas, herborizaciones y her-

[ barios; los caracteres de las familias, géneros y especies, con indicación de la 
• época de florescencia, localidades, sinonimia, propiedades y usos de las plan-
• tas; una tabla dicotómica para determinar las familias, y el sistema de Linneo 
> para la determinación de Jos géneros, y un vocabulario botánico. 
> Forma un volumen de 632 páginas, con 153 grabados. 
* Se vende á 32 reales en la portería de la Facultad de Farmacia de Madrid 
* v en las nrincioales librerías. 

lílMifc t i CORTE Y CONFECCION 
DE VESTIDOS Ü E SEÑORA Y ROPA B L A N C A 

POR . 
D. C E S A E E O H E R N A N D O D E P E R E D A 

Declarada de texto 
por la Dirección de Instrucción pública en 18 de Abril de 1882, sejnin Real orden 

de 12 de-Junio del mismo año, publicada en la Gaceta de dicho dia 
Se halla de venta en esta Administración, calle del Doctor Fourquet, numero 7, 

al precio de 6 rs, en rústica y 8 en tela. 

PRE\M " S A N S O N " . P A R Í VIVO Y ACEITE 
Incubadoras Rouiller Arnoult. Máquinas de calar y accesorios. Alambiques 

Valyn. Pulsómetros para elevación de aguas y riegos. Máquinas de serrar y 
escoplear. Máquinas para toda clase de industrias. 

C H E S L E T Y H E R M A N O 
ESPOZ Y MINA, 13 MADRID 

ÍPASNTES DETÑTENQO^ 
MARCAS DZ FÁBRICA 

I (Baratura, actividad, formalidad).! 
[ S . POMATA. Acuerdo, 6, MADRID j 

¡ R E V O L U C I O N ! 
JABON INGLÉS, D E GOMA. Ó E N C O L A D O . 

Enseñanza práctica de este sistema de 
lubricación. Produce el mejor jabón y da 
roas rendumento ¡jue ninguno. 

precios y condiciones ventajosas. . 
M. Lloí'riu, fabricante, Eguilaz, 5 

EL CORREO DE LA MODA | 
35 anos de publicación 

P E R I O D I C O D E M O D A S , L A B O R E S Y L I T E R A T U R A 
Da patrones cortados con instrucciones 

para que cada suscritora pueda arreglarlos á su medida, 
y figurines iluminados de trajes y peinados 

Se publica el 2, 1 0, 1 8 y 26 de cada mes 
El más útil y más barato dé cuantos se publican de su género.—Tiene 

cuatro ediciones. 
PRECIOS D E SUSCRICION 

1 . a EDICION.—De lujo.—4S números, 48 figurines, 12 patrones cor­
tados, 24 pliegos de patrones tamaño natural, 24 de dibujos y 2 figurines 
de peinados de señora. 

Madrid: un año, 30 pesetas.—Seis meses, 15,50.—Tres meses, 8.—Un 
mes, 3. 

Provincias: un año, 36 pesetas.—Seis meses, 18,50—Tres meses, 9,50. 
2. a EDICION.—Económica .—48 números, 12 figurines, 12 patrones 

cortados, 16 pliegos de dibujos, 16 pliegos de patrones tamaño natural y 2 
figurines de peinados de señora. 

Madrid: un año, 18 pesetas.—Seis meses, 9,50.—Tres meses, 5.—Un 
mes, 2. 

Provincias: un año, 21 pesetas.—Seis meses, 11,50,—Tres meses, 6. 
3. a EDICION.—Para Colegios.—48 números, 12 patrones cortados, 

24 pliegos de dibujos para bordados ^ 12 de patrones. 
Madrid: un ano, 12 pesetas.—Seis meses, 6,50.—Tres meses, 3,50.— 

Un mes, 1,25. 
Provincias: un año, 13 pesetas.—Seis meses, 7.—Tres meses, 4, 
4. a EDICION.—Para Modistas.—48 números, 24 figurines, 12 pa­

trones cortados, 24 pliegos de patrones de tamaño natural, 24 de dibujos y 
2 de figurines de peinados de señora. 

Madrid: un año, 26 pesetas.—Seis meses, 13,50.—Tres meses, 7.—Un 
mes, 2,50. 

Provincias: un año, 29 pesetas.—Seis meses, 15,50.—Tres meses, 8. 
ADMINISTRACION: calle del Doctor Fourquet, 7, 

Hrvnrlfi d i r i g i r á n l o s n f í d i d n s á n o m b r f t d^T A d m i n i s t m ^ n r 

http://Villamurtel.de


De A r t e s y Oficios. 
Manual de Metalurgia, tomos I y II, con grabs., por don 

Luis Barinaga, Ingeniero de Minas» 
del Fundidor de metales, un tomo, con grabados, por 

D. Ernesto Bergue, Ingeniero. 
— del Albañil, un tomo con grabados, por D . Ricar­

do M . y Bausa, Arquitecto (declarado de utili­
dad para la instrucción popular). 

— de Música, un tomo, con grabados, por D. M . Blaz-
quez de Villacampa, compositor. 

¿e industrias químicas inorgánicas, tomos I y II, 
con grabados, por D- F . Balaguer y Primo. 

— del Conductor de máquinas tipográficas, tomos I 
y II, con grabados, por M . L . Monet. 

de Litografía, un tomo, por los señores D. Justo 
Zapater y Jareño y D. José García Alcaráz. 

— de Cerámica, tomo I, con grabados, por D. Manuel 
Pióon, Director de la fábrica La Alcudiana. 

— de Galvanoplastia y Estereotipia, un tomo, con gra­
bados, por D. Luciano Monet. 

— del Vidriero, Plomero y Hojalatero, un tomo, por 
D. Manuel González y Martí. 

— de Fotolitografía y Fotograbado en hueco y en relieve, 
un tomo, por D. Justo Zapater y Jareño. 

— de Fotografía, un tomo, por D. Felipe Picatosto. 
— del Maderero, un tomo, con grabados, por D . Euge­

nio Plá y Rave, Ingeniero de Montes. 
— de! Tejedor de paños, 2 tomos, con grabados, por 

D. Gabriel Gironi. 
— del Sastre, tomos I y II, con grabados, por D. Ce­

sáreo Hernando de Pereda-
— de Corte y confección de vestidos de señora y ropa 

blanca, un tomo, con grabados, por D. Cesáreo 
Hernando de Pereda. 

— del Cantero y Marmolista, con grabados, por don 
Antonio Sánchez Pérez. 

Las Pequeñas industrias, tomo 1, por D. Gabriel Gironi. 
De A g r i c u l t u r a , Cul t ivo y G a n a d e r í a . 

Manual de Cultivos agrícolas, un tomo, por D. Eugenio 
Plá y Rave, (declaraio de texto para las escuelas). 

— de Cultivos de árboles frutales y de adorno, un tomo, 
por el mismo autor. 

— de Arboles forestales, un tomo, por el mismo. 
— de Sericicultura, un tomo, con grabados, por don 

José Galante, Inspector, Jefe de Telégrafos. 
— de Aguas y Riegos, un t.°, por don Rafael Laguna. 
— de Agronomía,xm tomo, con grabados, por D. Luis 

Alvarez Alvístur. 
— de podas é ingertos de árboles frutales y forestales, un 

tomo, por D. Ramón Jorclana y Morera. 
— de la cria de animales domésticos, un tomo, por el 

mismo. 
De Conocimientos ú t i l e s . 

Manual de Física popular, un tomo, con grab., por D. Gu­
mersindo Vicuña, Ing. industrial y Catedrático 

Manual de Mecánica aplicada. Los fluidos, un tomo, por 
D. Tomás Ariño. 

— de Entomología, tomos I y II, con grabados, por don 
Javier Hoceja y Rosillo, Ingeniero de Montes. 

— de Meteorología, un tomo, con grabados, por don 
Gumersindo Vicuña. 

— de Astronomía popular, un tomo, con grabados, por 
D. Alberto Bosch, Ingeniero. 

— de Derecho Administrativo popular, un tomo, por 
D. F . Cañamaque. 

— de Química orgánica, un tomo, con grabados, por 
D. Gabriel de la Puerta, Catedrático. 

— de Mecánica popular, un tomo, con grabados, por 
D. Tomás Ariño, Catedrático . 

— de Mineralogía, un tomo, con grab., por D. Juan 
José Muñoz, Ingeniero de Montes y Catedrático. 

— de Extradiciones, un tomo, por D. Rafael G. San-
tistéban, Secretario de Legación. 

— de Electricidad popular, un tomo, con grabados, por 
D. José Casas. 

— de Geología, con grabados, porD. Juan J . Muñoz. 
— de Derecho Mercantil, un t., por D. Eduardo Soler. 
— Geometría Popular, un tomo, con grabados, por 

D. A . Sánchez Pérez. 
— de Telefonía, un tomo, con grabados, por D. José 

Galante y Villaranda. 
El Ferro-carril, 2 tomos, por D. Eusebio Page, Ingeniero. 
La Estética en la naturaleza, en la ciencia y en el arte, un 

tomo, por D. Felipe Picatoste. 
Diccionario popular de la Lengua Castellana, 4 tomos, por 

el mismo. 
De Hi s tor ia . 

Guadaletc y Covadonga, páginas de la historia patria, un 
tomo, por D. Eusebio Martínez de Velasco. 

León y Castilla, un tomo, por el mismo autor. 
La Corona de Aragón, un tomo, por el mismo autor. 
Isabel la Católica, un tomo, por el mismo autor. 
El Cardenal Jiménez de Cisneros, un tomo, por el mismo. 
Comunidades, Germanías y Asonadas, un t., por el mismo. 
Tradiciones Españolas. Valencia y su provincia, tomo I, por 

don Juan B. Perales. 
— — Córdobay su provincia, un t .° , por 

D. Antonio Alcalde y Valladares.. 
D e R e l i g i ó n . 

Año cristiano, novísima versión del P. J . Croisset, Enero 
á Diciembre, por D . Antonio Bravo y Tudela. 

De L i t e r a t u r a . 
Las Frases Célebres, un tomo, por D . Felipe Picatoste. 
bofísimo Romancero español, tres tomos. 
El Lioro de la familia, un tomo, formado por D. Teodoro 

Guerrero. 
Romancero ae lamora, un tomo, formado por D. Cesáreo 

Fernandez Duro 
las Regiones Heladas, por D. José Moreno Fuentes y don 

José Castaño Pose, 
los Doce Alfonsos, por D. Ramón García Sánchez. 

Los tomos constan de nnas 256 páginas si no tienen grabados, y sobre 240 si los llevan, en tamaño 8.° francés, 
papel especial, higiénico para la vista, encuadernados en rústica, con cubiertas al cromo. 

Precios: 4 rs. tomo por suscricion y 6 rs. los tomos sueltos en rústica. 
— O ii H ii y S H ti H en tela. 

IMPORTANTE.—A los Suscritores á las seis secciones de la BIBLIOTECA que están corrientes en 
sus pagos, se les sirve gratis la preciosa y útilísima REVISTA POPULAR DE CONOCIMIENTOS UTILES, 
única de su género en España, que tanta aceptación tiene, y publica la misma Empresa. 

Dirección y Administración, Calle del Doctor Fourquet, 7, Madrid 

E s t . T i p . de G . E s t r a d a , D o c t o r F o u r q u e t , 7. 

8 2 t o m o s P ^ ^ 1 * ^ ^ ^ ^ " ' ' „ 
B I B L I O T E C A 

ENCICLOPÉDICA POPULAR ILUSTRADA 
ESCRITA POR 

NUESTRAS NOTABILIDADES CIENTÍFICAS, LITERARIAS, ARTÍSTICAS É INDUSTRIALES 
R E C O M E N D A D A P O R L A S O C I E D A D E C O N Ó M I C A M A T R I T E N S E 

y favorablemente informada por 
L A S A C A D E M I A S D E C I E N C I A S E X A C T A S , F Í S I C A S Y N A T U R A L E S 

DE LA HISTORIA, DE CIENCIAS M O R A L E S Y POLÍTICAS 
Y EL CONSEJO DJUITOUCCION PÚBLICA 

C A T Á L O G O DE LAS OBRAS P U B L I C A D A S 


